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REPRESIÓN EN CHAPARINA

M A RT E S 25 DE SEPTIEMBRE DE 2 012 / 8 PÁGINAS

 

 A un año de A un año de impunidadimpunidad
apar apar ecenecen f a c t u ra sf a c t u ra s

lTIPNIS El “Plan de Operaciones TIPNIS”demandó alimentos, combustible, agua, tenazas y cintas mas-
king. Este diario publica copias de facturas y contratos con buses a nombre del Ministerio de Gobierno.

El 25 de septiembre de
2011 los indígenas que de-
fienden el TIPNIS fueron gol-
peados en Chaparina, Beni.
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Cuatro días después del operativo en Chaparina

El Vice dijo que sabía
quién ordenó intervenir 
l En ese entonces el Vice afirmó que el Gobierno conocía los detalles de
la intervención a la VIII marcha indígena. La Fiscalía nunca lo convocó.

T
ras el violento operativo
policial contra los indíge-
nas de la octava marcha,
ocurrido el 25 de septiem-

bre de 2011, la responsabilidad so-
bre quién había ordenado la inter-
 vención iba de una autoridad a
otra, sin saber a ciencia cierta
quién fue. Cuatro días después de
lo sucedido,el vicepresidenteÁl-
 varo García Linera salió a la pales-
tra para afirmar que el Ejecutivo
sabía los detalles, pero iba a dejar
que la investigación avance.

Tras reiteradas consultas de
los periodistas, en una conferen-
cia de prensa, el 29 de septiem-
bre, García respondió la pregun-
ta que durante cuatro días no ha-
bía tenido respuesta.
“Nosotros ya sabemos lo que

ha sucedido (…). Ya hemos hecho
internamente un conjunto de
averiguaciones (...). Delante de
ustedes vamos a averiguar paso a
paso y con claridad meridiana,
sin especulaciones. Creo que es
lo más sano”, manifestó.

La mañanadel 25 de septiem-
bre, un contingente policial in-
tervino violentamente a los indí-
genas que se encontraban acam-
pando en San Lorenzo de Chapa-
rina (Beni), para luego continuar
su marcha hacia La Paz en defen-
sa del Territorio Indígena y Par-
que Nacional Isiboro Sécure
(TIPNIS) y en contra de que se
construya la carretera Villa Tu-
nari- San Ignacio de Moxos.

Los efectivos golpearon, mania-
taron y amordazaron a los diri-
gentes indígenas con cinta adhe-
sivas. Decenasde marchistasfue-
ron obligados a subirse en camio-
netas para supuestamente retor-
narlos a sus lugares de origen.

Un día después del operativo
policial, el entonces ministro de
Gobierno, Sacha Llorenti, infor-
mó que la intervención tenía una
orden fiscal, sin embargo,horas
después manifestó que la ins-
trucción de intervenir la marcha
indígena salió de Marcos Farfán,
quien entonces era viceministro
de Régimen Interior.

La declaración de Llorenti
provocó la renuncia de Farfán
que, en una carta, negó haber si-
do quien ordenó la intervención.
“Expreso mi desacuerdo pleno
con la forma en la que se proce-
dió a la intervención de la mar-
cha indígenaque ha respondido
a una decisión operativa y no así
proveniente delÓrgano Ejecuti-
 vo y ni de mi persona”, se lee en
una parte de su misiva de renun-

cia, enviada el 27 de septiembre.
Llorenti dijo que Farfán había

renunciado para someterse a la
investigación y condenó, des-
pués de tres días del operativo,
los abusos de los policías contra
los indígenas. “Más allá de que si
hubiera dado una orden”, no los
 justificaba. En su defensa,aseve-
ró que hubo una ruptura en la ca-
dena de mando, por lo que ni él ni
el presidente Evo Morales cono-
cían sobre el operativo y menos lo
habían instruido. Sin embargo,
días después del hecho en Cha-
parina salieron a luz pública dife-
rentes documentos que implica-
ban planes operativos policiales
para la madrugada del 25 de sep-
tiembre con el conocimiento de
autoridades de Gobierno.

En una entrevista reciente con
un periódico local,Llorenti afir-
mó que García Linera conocía
sobre la intervención policial.
“Me llamó el Vicepresidente y 
me dijo: Tengo información de
que están interviniendo Chapa-
rina”, contó, según publicó ER-
BOL, el 3 de septiembre de 2012.

Luego de la renuncia de Mar-
cos Farfán, ese mismo día por la
tarde Llorenti convocaba a una
conferencia de prensa para in-
formar que renunciaba a su cargo
de ministro bajo el argumento de
que no quería convertirse“en un

instrumento de la derecha y la
oposición que pretende atacar el
proceso y dañar la imagen del
Presid ente”. Añadióque seiba a
defender como ciudadano y de
manera humilde ante “calum-
nias”.

En un informe sobre lo ocurri-
do que entregó Farfán a la Fisca-
lía,señalaque la orden de inter-
 vención policial la dio el ex mi-
nistro Llorenti y cuando ya había
empezado el operativo, el ex
subcomandante de la Policía, ge-
neral (r) Óscar Muñoz, le infor-
mó al ex viceministroque la ins-
trucción la recibió “de La Paz”.

Muñoz estaba al frente del
contingente policial que intervi-
no Chaparina, por lo que al ini-
ciarse la investigación del Minis-
terio Público el ex jefe policial
fue el primero en ser convocado a
declarar y se convirtió en el prin-
cipal responsable de la interven-
ción violenta.

Pasaron 365 días tras la inter-
 vención policial a la octava mar-
cha sin conocer, de parte de la
Fiscalía y su investigación, quién
ordenó que se realice el operati-
 vo. Peor aún, el vicepresidente
García Linera tampoco informó
hasta la fecha lo que en un princi-
pio aseguró: queel Gobierno sa-
bía los pormenores del operativo
policial en Chaparina.

Efectivos policiales reducen a indígenas, en su campamento de Chaparina.

APG

Daniela

Romero L.

La Paz

Mien -
tras Sacha
Lloren ti
afirmó que
hubo una
ruptura de
mando, el
ex subco-
m a nd a nte
Óscar Mu-
ñoz aseveró
que la ins-
trucción se
envió des-
de La Paz.

Un solo detenido
con sustitutivas

El ex subcomandante de
la Policía general (r) Óscar
Muñoz Colodro es el único
que fue imputado por la
Fiscalía y pasó por una au-
diencia cautelar tras la in-
tervención policial a los in-
dígenas, el 25 de septiem-
bre de 2011, en San Lorenzo
Chaparina (Beni).

Para que se investigue la
 violencia con la que se ac-
tuó en el operativo policial
 y otros detalles, se confor-
mó una comisión de fisca-
les integrada por Patricia
Santos y José Ponce. Hasta
ahora sólo Muñoz fue el
único aprehendido y reci-
bió detención domicilia-
ria. Durante la interven-
ción estaba al frente del
contingente de uniforma-
dos.Al margende él, el en-
tonces comandante de la
Policía general (r) Jorge
Santiesteban y el ex inspec-
tor general Edwin Foron-
da, quien estaba en Chapa-
rina durante el operativo,
fueron convocados a pres-
tar su declaración informa-
tiva, sin embargo, el Minis-
terio Público no asumió
ninguna acción legal para
ellos hasta la fecha.

El ex viceministro de Ré-
gimen Interior Marcos Far-
fán también prestó su de-
claración y fue imputado
por el delito de incumpli-
miento de deberes en mayo
de este año, sin embargo,
hasta la fecha no se realiza
su audiencia de medidas
cautelares. La fiscal Patri-
cia Santos dijo que fueim-
putado porque Farfán re-
conoció haber estado en
Chaparina durante la inter-
 vención policial. No obs-
tante, otros jefes policiales,
como el entonces director
nacional de Inteligencia y 
ahora comandante de la Po-
licía, coronel Víctor Mal-
donado, no fue incluidoen
la investigación de la Fisca-
lía.Imágenes de la redPAT
lo muestran en Chaparina
el día del operativo, por lo
que la dirigencia indígena
pidió que se lo investigue.
Los fiscales anunciaron
que se lo convocaría.

Asimismo, el presidente
Evo Morales yel vicepresi-
dente Álvaro García fueron
excluidos de la pesquisa.

Así también el ex minis-
tro de Gobierno Sacha Llo-
rentifue apartado de la in-
 vestigación porque la Fis-
calía argumentó que hubo
una posible ruptura en la
cadena de mando.

Hasta la fecha no hubo
más avances de la comi-
sión, por lo que Santos y 
Ponce son investigados por
retardación de justicia.
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El masking usado contra indígenas fue plan de la Policía

Aparecen recibos de la
represión en Chaparina
l Una enviada del entonces ministro de Gobierno Sacha Llorenti, la

consultora Karolina Vertiz, fue la encargada de pagar la logística represiva.

L
as facturas y recibos pa-
gados por el Ministerio
de Gobierno para la lo-
gística represiva contra

los indígenas del TIPNIS en la
localidad de Chaparina (Beni),
hace un año, aparecieron. Evi-
dencian la responsabilidad en
la represión policial.

A un año de los hechos, Página
Siete accedió a un conjunto de
copias de estos documentos, que
también cursan en las oficinas de
los fiscales que atienden el caso y 
que reflejan los pedidos policia-
les de masking y los contratos
del transporte que pretendió lle-
 var a los indígenas del TIPNIS
desde Yucumo hasta Trinidad.

Entre los documentos figura el
requerimiento logístico de la Po-
licía Boliviana para el “Plan de
Operaciones TIPNIS”, consis-
tente en alimentación, combus-
tible, agua, tenazas y las cintas
masking con las quese maniata-
ron a los indígenas en la pobla-
ción de Chaparina.

El requerimiento se encuentra
firmado por el Tcnl. Henry Terra-
zas Verduguez y está fechado el
mismo 25 de septiembre de 2011
en Yucumo, Beni.

Un dato que resulta revelador
es la hora de entrega de ese mate-
rial por parte de la enviada del ex
ministro de Gobierno SachaLlo-
renti al teatrode operaciones, la
consultora Karolina Vertiz. Se-
gún el recibo, la responsable de
Gobierno entregó al oficial que
firmó la solicitud las tenazas y el
masking a las 15:50 del día de la
intervención, es decir poco antes
de comenzar el operativo.

Como respaldo de la entrega
del materialde apoyo figura en-
tre los documentos una factura a
nombre del Ministerio de Go-
bierno, también con fecha del 25
de septiembre de 2011, por un va-
lor de 1.543 bolivianos, corres-
pondientes a 20 tenazas de dos
marcas diferentes y diez doce-
nas de cintas masking.

Los documentos que obtuvo
Página Siete y que cursan en la
Fiscalía de La Paz muestran tam-
bién el detalle de los contratos
de transporte para el frustrado
traslado de los indígenas del
TIPNIS desde esa zona hasta Tri-
nidad. Estos contratos también
están firmados por la misma Ka-
rolina Vertiz.

Caso abierto
A pesar de haber transcurrido

un año desde los hechos en Cha-
parina, el Ministerio Público aún
no ha establecido las responsa-
bilidades directas en el operati-
 vo policial y ha separado de cual-
quier responsabilidad al Presi-
dente del Estado y al entonces
ministro de Gobierno, Sacha
Llorenti, ahora embajador de
Bolivia ante Naciones Unidas.

El Ejecutivo insiste en que, du-
rante los hechos, lo que sucedió
fue una“ruptura del mando poli-
cial”, hecho que tampoco hapo-
dido ser verificado por la Fiscalía
de La Paz con la sindicación del
respons able.

Al respecto, el general Óscar
Muñoz Colodro, responsable

del operativo en Yucumo, en su
declaración ante la Fiscalía, se-
ñaló que ese 25 de septiembre re-
cibió “órdenes superiores” para
la intervención, situación que
descarta la supuesta orden de
Marcos Farfán, quien entonces
se desempeñaba como vicemi-
nistro de Régimen Interior y que
fue la primera versión del Go-
b ier n o.

En la misma declaración el jefe
policial indica que el día del ope-
rativo llamó al viceministro Far-
fán para comunicarle las órdenes
recibidas. Sin embargo, las decla-
raciones no aclaran hasta ahora el
nombre de la persona que impar-
tió la orden final.

El vicepresidente del Estado,
Álvaro García, tampoco ha revela-
do hasta hoy elnombre de la per-
sona queemitió la orden,a pesar
de que el jueves 29 de septiembre
de 2011 declaró públicamente co-
nocer esta información.

El masking
fue utilizado
para amor-
dazar a los
m a rch istas
durante la
re p re s i ó n
policial del
25 de sep-
tiembre del
año pasado.

A rchi vo

Página Siete
La Paz

Como
respaldo de
la entrega
del material
de apoyo,
figura entre
los docu-
mentos una
factura a
nombre del
M i n is te r i o
de Gobier-
no, tam-

 bién con fe-
cha del 25
de septiem-

 bre de 2011.

El requeri-
m i e n to , la
factura de
compra y el
recibo de
entrega sus-
critos por
una funcio-
naria de Go-
bierno y un
policía.

Ex director del Ministerio de
Gobierno estuvo 10 días antes

Diez días antes de que se reali-
ce el operativo de interven-

ción policial en Chaparina, fun-
cionarios del Ministerio de Go-
bierno se encontraban en la zona
para coordinar con la Policía.

Los operadores gubernamen-
tales también tenían contacto
con los colonizadores que blo-
quearon el paso de los marchis-
tas indígenas en Yucumo.

El ex director de Régimen In-
terior de aquel despacho de Es-
tado, Boris Villegas, era el res-
ponsable del seguimiento del
conflicto en la zona.

En el informe que presentó a la
Fiscalía, Marcos Farfán, ex vice-
ministro de Régimen Interior,
reconoce que su ex subalterno se
encontraba en la zona con diez

días de anticipación al conflicto.
Fue Villegas quien informó al
Gobierno del secuestro del can-
ciller David Choquehuanca, un
día antes de la intervención.

Él y Farfán -según el informe-
llegaron a Chaparina en medio
de la represión policial y fue des-
de el celular de Villegas que el ex
 viceministro reportaba los por-
menores de lo que sucedía a Llo-
rent i.

El día de la intervención llega-
ron otros funcionarios de este
despacho de Estado para coope-
rar en las labores de logística.
Fueron estos consultores los que
propiciaron la compra del mas-
king que utilizó la Policía. Ville-
gas está fuera de la lista de inves-
tigados por la Fiscalía en el caso.
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Miriam Yubanore:

“Me patearon,
les dije que un
día pagarán”

“
Esa tarde la gente estaba tran-
quila, pero luego unos herma-

nos t’simanes llegaron donde no-
sotros estábamos y nos avisaron
que había más policías (en las in-
mediaciones del campamento) y 
seguían llegando y nos estaban
cercando. Nos avisaron para que
 vayamos a ver. Era cierto, cuando
salimos de la reunión, vimos que
estábamos rodeados por los poli-
cías, todos armados. Tuvimos una
discusión fuerte porque ellos no
querían entender. Al final, el coro-
nel que estaba allí nos pidió media
hora para que susagentes dejaran
el lugar. Pero antes de que se cum-
pla ese tiempo ellos nos atacaron.

Comoestábamos hablando con
los policías fuimos presa fácil de
los policías. Nos echaron gases,
tuvimos que disparar (huir), pero
luego nos agarraron. Cuando me
agarraron estaba con otra herma-
na. Nopodía creer que así habían
ordenado los policías que nos aga-
rraran, que nos dieran palo, nos
gasificaran y amarraran. Luché
bastante con un policía. En ese
forcejeo mi chinela se soltó, me
caí, me levanté, quise escapar pero
 ya me agarró de mi camisa para
tumbarme. Ahí también luché, pe-
ro vino otropolicíay me patearon
en el suelo. Ahí me agarraron de
pies y manos. Me agarraron por-
que les gritaba que algún día el Go-
bierno iba a pagar por las cosas
que nos estaban haciendo. (Toma -

 do del libro de la Fundación Tierra)

Miriam Yubanure, v i c e p re s i -
denta de la CPMB.

Fundación Tierra

La calificación de “s e c u e st ra d o re s” y una carta del Presi

La represión policial su
l El 25 de septiembre, los policías lanzaron gases lacrimógenos y dieron golp

“
En cualquier momento nos
inter vienen”, era la frase
que más se escuchaba entre
los indígenas de la VIII mar-

cha en defensa del TIPNIS el 25
de septiembre de 2011 en Chapa-
rina. El día anterior, las mujeres
de la marcha habían forzado al
canciller Choquehuanca a conti-
nuar la caminata junto a ellas pa-
ra romper el cerco policial, que
no solamente impedía el avance
de los marchistas, sino también
el aprovisionamiento deagua en
un riachuelo cercano. Después
de avanzar unos pocos kilóme-
tros, Choquehuanca decidió
abandonar la caminata y retor-
nar a La Paz. El canciller pudo
poner en práctica su decisión sin
inconvenientes y sin una sola
muestra de violencia verbal ni fí-
sica de los marchistas.

Sin embargo, en La Paz, el en-
tonces ministro de Gobierno, Sa-
cha Llorenti, ya había calificado el
evento como “se cu e stro”: la excu-
sa para la intervención estaba da-
da y los indígenas lo sabían.
Una carta y una sospecha

La mañana del 25, la marcha re-
cibió una misiva del presidente
Morales. “(…) Evo Morales Ayma
los convoca a una reunión el día de
hoy, 25 de septiembre, a horas
20:00 pm en instalaciones del Pa-
lacio de Gobierno para restablecer
el diálogo que ustedes unilateral-
mente interrumpieron (…) para tal
efecto deberán acreditar a 20 re-
presentantes de la marcha indíge-
na”, decía textualmente la carta.
“Quieren quenuestros dirigentes
se vayan a La Paz paraintervenir-
nos hoy ”, repetían los indígenas
una y otra vez.

Después del incidente con Cho-
quehuanca, el cerco policial se ha-
bía trasladado a la entrada de Yu-
cumo, donde un grupo de coloni-
zadores se encontraba realizando
un bloqueo para impedir el paso
de la marcha. El cerco, según el
Gobierno, cumplía la función de
“evitar un enfrentamiento”.

Poco antes de la hora del al-
muerzo, se registraron movimien-
tos del contingente policial.
El advenimiento de la violencia

Alrededor de las 15:30 la guardia
indígena abandonósu puestoy se

alejó aproximadamente 500 me-
tros del campamento en dirección
a San Borja, donde la Policía empe-
zaba a cercar los indígenas. El día
anterior se había acordado mante-
ner únicamente el cerco en la en-
trada a Yucumo. “Es que eldueño
del aserradero que nosbrindó es-
pacio para descansar ya nos botó y 
no tenemos dónde estar”, infor-
maron los policías a Fernando
 Vargas, presidente del TIPNIS.
“Les pido que se vayan de aquí in-
m e d i a t a m e n t e”, dijo Vargas. “Se-
rá en media hora, debo comuni-
carme con mi superior”, respon-
dió uno de los policías.

 Varios indígenas se encamina-
ron nuevamente hacia el campa-
mento, al igual que Página Siete.
Un minuto después se escuchó un
grito de guerra seguido del estam-
pido de los gases lacrimógenos.
“¡Al monte!”, gritaron los indíge-
nas. Los policías avanzaron hacia
el campamento con gases lacrimó-
genos y dando golpes y patadas a
diestra y siniestra. Varias camio-
netas cargadas de contingentes

policiales se dirigieron hacia el
campamento. En el primer mo-
mento de la intervención la Policía
impidió elpaso de los medios ha-
cia el campamento mismo.
El traslado fallido

Después de aproximadamente
una hora, pasaron los buses que
habían sido alquilados por el Go-
bierno con antelación para el tras-
ladode los marchistas a SanBorja
 y después a Trinidad. Los indíge-
nas mostraban por las ventanas las
heridas y golpes que habían reci-
bido, así como sus muñecas ma-
niatadas con cinta adhesiva. Tam-
bién mujeres, niños y ancianos
fueron brutalmente golpeados.

En el campamento la interven-
ción había concluido y los últimos
indígenas, principalmente muje-
res y niños, estaban siendo condu-
cidos hacia camionetas policiales.

Los niños no sabían dónde ha-
bían llevado a suspadres, madres
desesperadas buscaban a sus
hijos. Numerosos policías aún se
encontraban registrando el cam-
pamento y sus alrededores. “Sal -

 A m a n c aya
Finkel Ugalde
La Paz

“Es que
el dueño del
a s er rad e ro
que nos

 brindó es-
 pacio para
descansar

 ya nos botó,
 y no tene-
mos dónde
estar”, in-
fo r ma ro n
esa tarde los

 policías a
Fe r n a n d o

 Vargas, pre-
sidente del
TIPNIS.

La Policía
empezó a
cercar el
c a m p a m e n to
de la marcha.
Los indígenas
les pidieron
que se retiren
de inmedia-
to .

De repente
la Policía ata-
có con gases
l a c r i m ó ge -
nos, golpes e
insultos. Al-
gunos indíge-
nas huyeron
hacia el mon-
te .

Fotos: Amancaya Finkel/Página Siete

Tras haber sido intervenidos por la Policía, los marchistas fueron trasladados por la fuerza.

regiones aledañas se enfrentaron a uniformados y liberaron a los nativos en Rurrenabaque

Cronología de la intervención y trasla

LA PAZ

 San Bor

 Yucumo

Caranavi

Rurrenabaque

Corte de carret

Los indígenas faenaban una
res para alimentarse y
descansaban, cuando el
contingente policial
sobrepasó el cerco de 50
marchistas.

Intervención
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  t  r o s

Pte. San Lorenzo

Tras ser obligad
camiones y bus
eran conducidos
Borja, donde los
impidieron el pa

 

Enfrentamiento

Los marchistas iban a ser
trasladados en avioneta desde
Rurrenabaque, pero los lugareños
se enfrentaron a los uniformados.

Fin del tramo

Lugar donde
arribaron los buses
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Fernando Vargas:

“No hice nada
malo, defendí 
la casa grande”

“
Cuando llegué (a la carrete-
ra) yo vi que venían filas de
policías tras de mí. Había un

hombre vestido de blanco que me
dijo: ‘A vos te conozco y vos sos
responsable de todo esto, vos vas
a pagar eso’. ‘Está bien -le respon-
dí- pero también vos vas a pagar
lo que vas hacer ahora’.

Luego llegó la Policía y ya nos
más veocómo se lanzaronen con-
tra mía, incluso les hice unas cuan-
tas esquivadas pero me tumbaron,
me volví a parar pero me volvieron
a golpear y escuché una orden: ‘A
este desgraciado hay que matar-
l o’, después otro dijo que no, ‘des-
háganle la cara a punta de pata-
das’, yo lo quehacía era cubrirme
la cara y tirarme boca abajo.

Después me patearon un mon-
tón. Luego vino un policía y dijo: ‘a
éste ya no melo maltraten’, me ti-
raron a un carro, me pusieron aba-
 jo y uno se paró encima de mí. Con
un pie me pisaba en la nuca y con el
otro sobre mis manos esposadas.

Me han pisado hasta que la ca-
mioneta llegó a la flota ysentí que
llegaba otro (marchista), ahí me
dije ‘ ya no estoy solo, ahora esta-
mos dos’. En ese momento no me
sentía preocupado porque yo con-
sidero que hasta ahora no hice na-
da malo, lo único que he hechoes
estar acá marchando, defendien-
do el territorio, la casa grande de
mis hermanos para que no sea des-
truida por la carretera. (Tomado del
libro de Fundación Tierra)

El presidente de la Subcen-
tral TIPNIS, Fernando Vargas.

Archivo digital

ente generaron alarma en los indígenas de la VIII marcha

peró toda imaginación
es y patadas sin hacer diferencias. También impidieron el paso de los medios.

gan, no tengan miedo, no les va a
pasar nada”, se escuchaba gritar a
 voces policiales femeninas en to-
no fingidamente amable. Quienes
salieron a entregarse, recibieron
una golpiza. En una camioneta de
El Deber y periodistas de ese me-
dio, Página Siete dio alcance a los
buses. Pero el 25 de septiembre los
buses que llevaban a los indígenas
cautivos no ingresarían a San Bor-
 ja. Al saber de la intervención, sus
habitantes salieron a las calles y 
bloquearon todas las entradas al
pueblo. Cavaron zanjas, incendia-
ron llantas, el fuego se veíadesde
lejos. San Borja estaba dispuesta al
enfrentamiento. Los buses tuvie-
ron que dar marcha atrás y dirigir-
se a Rurrenabaque.

Periodistas del El Deber y Pági-
na Siete lograron que la Policía
ponga en libertad a un indígena
gravemente herido para llevarlo al
hospital. San Borja permaneció
bloqueada por dos días. Pasaron
horas y días de angustia antes de
que las familias pudieran reunirse
de nuevo.

La tortura de Franz Tintaya en Chaparina

El 25 de septiembre por la ma-
ñana, el joven médico Franz Tin-
taya se encaminó hacia Chapari-
na para atender a los indígenas
en su campamento. Había reci-
bido la instrucción días antes de
sus superiores del Hospital de
San Borja. Fue violentamente
gol pea do.

La Policía no respetó su condi-
ción de galeno y atropelló los
convenios internacionales de la
Cruz Roja. Hoy,Tintaya padece
de serios desórdenes postrau-
máticos. No consigue trabajo y 
afirma que está “ v e t a d o” por el
alcalde de San Borja.

“Soy médico”, gritaba Tintaya
mientras veía cómo los policías
destrozaban la carpa en la que
horas antes había atendido a los
enfermos. Después lo golpearon
sin piedad.  “Perro de mierda”,
le dijeron y lomaniataron como
a un delincuente. Un médico
consiguió que fuera liberado en
Yucumo. Lo internaron en el
hospital, le curaron las heridas.
Pero no hay remedios para la hu-
millación ni para el miedo, tam-
poco para la rabia, la tristeza ni
para los malos recuerdos.

 Volvió a trabajar pero las con-
 vulsiones no se dejaron esperar.
Pidió permiso para ir al médico.
Primero le informaron que no
tenía nada. Sólo en La Paz le
dijeron que el electroencefalo-
grama que le habían practicado
presentaba anomalías.“Síndro-
me convulsivo postraumático”;

El 25 de
se p tie m b re
los buses
que llevaban
a los indíge-
nas cautivos
no ingresa-
rían a San
Borja. Al sa-

 ber de la in-
ter vención,
sus habitan-
tes bloquea-
ron todas
las entradas
al pueblo.

fue lo que le diagnosticaron. En-
tonces fue despedido. “ Váyase a
descansar”, le dijeron.

Gracias a la intervención de
instituciones humanitarias ante
el alcalde de San Borja lo volvie-
ron a contratar. Pero las secuelas
del trauma requerían y requie-
ren aún un control constante y 
especializado. Poco después, un
 viernes, se enteró por casuali-
dadque el lunes su puesto sería
ocupado por otra persona. In-
tentó conseguir trabajo en otra
parte, en el mismo San Borja,
donde vive su familia. Siempre
está “a punto” de conseguir un
nuevo empleo pero, según cuen-
ta, poco antes de hacerse efecti-
 va la contrataciónalguien le di-
ce: ¿Qué le ha hecho usted al al-
calde del pueblo? Fue tildado de
“prob lemá tic o” y de “rac is t a”.

“Lo que me pasó no se lo deseo
a nadie”, sostiene con pesar.
Aún se siente débil y espera que
con el tiempo pueda trabajar,
concentrarse y resistir el can-
sancio, como antes, para conti-
nuar con su carrera como médi-
co que a los 28 años de edad aca-
ba de empezar. Hasta ahora, na-
die más le ofreció un trabajo.

La Cruz Roja lo apoyó, al igual
que la Asamblea de Derechos
Humanos y el Instituto de Tera-
pia e Investigación sobre la Tor-
tura y la Violencia Estatal
(ITEI). Por lo demás, nadie le
dio nada, ni siquiera un “discul -
pe señor, por favor”.

 A te m o r i z a -
dos, los últi-
mos indíge-
nas del cam-
p a m e n to
fueron obli-
gados a subir
a las camio-
netas policia-
les.

Los padres
de este niño
temieron to-
da la noche
por la vida de
su hijo. Recu-
peraron al ni-
ño al día si-
guiente en
San Borja.

 Al día si-
 g u i e n te ,
San Borja
continuaba
bloqueada.
Los habitan-
tes temían
una posible
i n te r ve n c i ó n
m i l i ta r.

Pobladores de

y San Borja.
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Los costos del conflicto más difícil y largo del mandato de Evo Morales

 Y todo por una carretera...
l La pretendida construcción de la vía por el TIPNIS ya le costó al Gobierno resignar el

apoyo de sus referentes históricos, restó fuerza a su discurso y comenzó los roces con Brasil.

C
uando Evo Morales dijo
que la carretera Villa
Tunari-San Ignacio de
Moxos se construiría

“quieran o no”, nadie podía
imaginar todo lo que provoca-
ría aquella obstinación.

Esadeclaración delJefe de Es-
tado sucedió el 30 de junio de
2011 y, 45 días después, una co-
lumna de indígenas partió desde
Trinidad con el objetivo de desa-
fiar aquella sentencia.

En el camino a La Paz tropeza-
ron con varios inconvenientes.
Frío, calor, amenazasde los sec-
tores sociales afines al Gobierno,
calumnias de partede autorida-
des oficialistas, un bloqueo de
los colonizadores y la violenta
represión de la Policía. Exacta-
mente hace un año.

El avance de los marchistas de-
 jó en exposición, de a poco, el
empecinamiento de la cúpula
gubernamental por construir la
carretera interdepartamental.

Poco importó la ruptura de la
relación, otrora unificada, con
 varias centrales originarias de
tierras bajas. Tampoco pesaron
las críticas de figuras históricas
del proceso como Rafael Puente
o Antonio Peredo. Menos el ale-
 jamiento de algunas ex autorida-
des que noestaban dispuestas a
ejecutar el proyecto vial.

El Gobierno estaba dispuesto
a negociar todo menos la deman-
da principal.

Después del episodio de Cha-
parina, los alejamientos se incre-
mentaron. Al menos seis renun-
cias de autoridades se presenta-
ron después de la represión a los
indígenas. Entre ellas la ex mi-
nistra de Defensa Cecilia Chacón
 y la ex directora de Migración
María René Quiroga.

Otro que se tuvo que ir por el
operativo fue Sacha Llorenti,
ahora embajador de Bolivia ante
la ONU y que hace un año aún era
ministro de Gobierno. Organi-
zaciones de derechos humanos,
ex autoridades e incluso la De-
fensoría del Pueblo pidieron que
sea procesado por el caso, sin
embargo, la Fiscalía determinó
sacarlo de la investigación.

Pese a la represión, la marcha
logró rearticularse y llegó a La
Paz el 19 de octubre. Una multi-
tud de paceños recibió a la co-
lumna y se solidarizó con la cau-
sa indígena.Colectivos urbanos
de apoyo a lademanda se multi-
plicaron en todo el país.

El conflicto no ha terminado y 
todo indica que la sentencia pre-
sidencial de junio del año pasa-
do no ha cambiado. El desenlace
aún es imprevisible, pero parte
del saldo ya es evidente.

Otra de las consecuencias del
conflicto por la construc-

ción de una carretera a través del
TIPNIS fue la ruptura de la pla-
taforma de movimientos socia-
les que fue imprescindible para
consolidar a Evo Morales en la
presidencia del Estado.

El Pacto de Unidad ahora está
conformado fundamentalmente
por la Confederación de Trabaja-
dores Campesinos de Bolivia
(CSUTCB), las Bartolinas y la
Confederación de Comunida-
des Interculturales (ex coloniza-
dores). Mientras tanto el Conse-
 jo Nacional de Ayllus y Marqas
del Qullasuyu se alejó definitiva-
mente del Ejecutivo.

La Confederación de Pueblos
Indígenas del Oriente de Bolivia
está fracturada. La facción que
conduce Adolfo Chávez se opo-
ne a la carretera y se declara
abiertamente opositora, mien-
tras que la nueva dirigencia bajo
el mando de Melva Hurtado apo-
 ya al oficialismo. La elección de
esta última es cuestionada por
 varios sectores indígenas.

La suspensión temporal del
proyecto carretero Villa Tu-

nari-San Ignacio de Moxos ter-
minó con la salida de la cons-
tructora brasileña OAS y del cie-
rre del financiamiento del Ban-
co Nacional de Desarrollo Eco-
nómico y Social (BNDES). La ca-
rretera asfaltada Villa Tuna-
ri-San Ignacio de Moxos, de 306
km, tenía un costo de 477 millo-
nes de dólares. De dicha suma,
332 millones provenían de un
crédito del BNDES de Brasil y 
145 millones delTesoro General
del Estado (TGN) de Bolivia.

El presidente Evo Morales,
desde su asunción a la presiden-
cia el 22 de enero de 2006, se pro-
clamó como un abanderado de la
causa indígena y como defensor
de la madre naturaleza. Hasta
organizó una cumbre climática
hace dos años en el municipio
cochabambino de Tiquipaya.

Después de Chaparina, el res-
paldo ciudadano a la VIII marcha
comenzó a debilitar los cimien-
tos del apoyo al Gobierno del
presidente Morales.

El presidente Evo Morales en una concentración a favor de la carretera por el TIPNIS.

A rch i vo

Página Siete
La Paz

El avan-
ce de los
ma rchi stas
dejó en ex-

 posición,
de a poco,
el empeci-
n a mi e nto
de la cúpula
guberna -
mental por
construir la
c ar re tera
interdepar -
ta men tal.

Los movimientos
sociales observan
el proceso

La salida de OAS
terminó con el
crédito del BNDES

El discurso de
Morales se debilita
y baja su apoyo

De la noche a la mañana, Evo
Morales dejó de ser el con-

sentido en todos los foros inter-
nacionales y perdió su halo de
defensor anticapitalista de la
Madre Tierra. Sus apariciones
en las últimas cumbresglobales
sobre CambioClimático fueron
una evidencia de ello.

El Presidente tuvo que sopor-
tar manifestaciones dentro y 
fuera del país en encuentros am-
bientales. Los indígenas del TIP-
NIS lograron ser parte de foros
como la cumbre de Sudáfrica o el
Foro Social de Porto Alegre.

La imagen internacional del
Gobierno también quedó dam-
nificada. Figurasde laizquierda
mundial como el ex presidente
de la Constituyente de Ecuador
Alberto Acosta hicieron públi-
cos sus reparos al proyecto.

En el mes posterior a la repre-
sión,Evo Morales marcó su pico
más bajo de popularidad. Una
encuesta de IPSOS reveló que pa-
só de tener 70% de aprobación
en enero de 2010 a 35% de apoyo
en octubre del año pasado.
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 Además del frío y de los embates políticos

El Gobierno le negó el
diálogo a la IX marcha
l Los dirigentes fueron blanco de acusaciones políticas. Fernando

 Vargas fue destituido por supuesta falta a normas internas.

 A 
l mediodía del 27 de
abril de 2012, desde la
puerta de la catedral
de la ciudad de Trini-

dad, Beni, y después de haber
participado en una misa, partió
la novena marcha indígena
rumbo a la ciudad de La Paz, se-
de del Gobierno.

La caminata era una respuesta
al retroceso del Gobierno en su
compromiso de octubre de 2011
con la octava marcha de no cons-
truir la carretera Villa Tuna-
ri-San Ignacio de Moxos por el
Territorio Indígena Parque Na-
cional Isiboro Sécure (TIPNIS).

El Ejecutivo había faltado a su
compromiso apelando a la mar-
cha denominada del Conisur,
organizada a principios de 2012
por colonizadores, cultivadores
de coca y algunos originarios del
TIPNIS afines al gobernante Mo-
 vimiento Al Socialismo (MAS).

El presidente Evo Morales
promulgó la Ley 222 de consulta
 y dejó abierta la posibilidad de
construir la polémica vía.

Una caminata penosa
Los más de 300 indígenas que

iniciaron la marcha, entre hom-
bres, mujeres y niños, sabían que
les esperaba más de dos meses de
una penosa caminata, un trayec-
to de 600 kilómetros y que ten-
drían que ascender hasta los más
de 4.000 metros sobre el nivel
del mar (ellos viven sobre 180
msnm). Además, llegarían a su
destino en el momento más duro
del invierno altiplánico.

Su partida estaba marcada pa-
ra dos días antes, para el miérco-
les 25 de abril, pero un bloqueo
en la localidad de San Ignacio de
Moxos en Beni, organizado por
militantes del MAS, impidió su
paso. Ésa fue la primera medida
política que intentó frenarla.

No al diálogo
Durante la caminata los indí-

genas y sus dirigentes fueron
blancos de acusaciones, amena-
zas y constantes negativas por
parte del Gobierno al diálogo.

El ministro de Gobierno, Car-
los Romero, llegó a denunciar
que Adolfo Chávez, presidente
de laSubcentral TIPNIS, recibió
30.000 dólares de una casa de
 juegos y que la dirigente Bertha
Bejarano cumplió una sentencia
por narcotráfico en Brasil.

A los pocos días, el mismoRo-

mero planteó como interlocuto-
res a los 60 corregidores del TIP-
NIS y de las tres organizaciones
del territorio para dialogar, a sa-
biendasde quelos indígenas es-
taban divididos por influencia
de militantes del MAS.

El 29 de junio, Página Siete pu-
blicó que desde el inicio de la
marcha el Gobierno rechazó por
lo menos cuatro invitaciones de
diálogo de los indígenas.

Los ataques contra la movili-
zación llegaron a las amenazas. A
días del arribo de la caminata a
La Paz, colonizadores de Cara-
navi en Sud Yungas indicaron

que iban a parar la marcha con un
bloqueo, pero no cumplieronsu
amenaza porque los pobladores
de la región advirtieron con fre-
narlos. La Federación de Cam-
pesinos amenazó con un cerco si
la marcha continuaba, pero tam-
poco cumplió.

A días de su ingreso a la sede de
Gobierno, un motín policial pos-
tergó su arribo hasta el27 de ju-
nio. Ante la negativa al diálogo
del Gobierno se resignaron a re-
gresar a sus regiones para resistir
en el lugar la consulta para la
construcción de lacarretera por
su territorio.

La marcha, a la salida de Trinidad, Beni.

APG

Página Siete

La ca-
minata co-
menzó con
700 indíge-
nas y llegó a
1.500.

Perma -
n ec ieron
más de dos
semanas en
La Paz,
durmiendo
en la calles.

Tres in-
d í ge n a s
m u ri e ro n

 por el frío:
un bebé y
dos adul-
to s.

La caminata
en uno de
sus últimos
descansos
antes de in-
gresar a la
ciudad de La
Paz. En la fo-
to, el diri-
gente Fer-
nando Var-
ga s .

Los indígenas atravesando las barreras de la naturaleza.

EFE

“ A r m a n d o” la
consulta previa

Mientras los indígenas
de la IX marcha se dirigían a
la ciudad deLa Paz, el Go-
bierno organizaba la con-
sulta establecida por la Ley 
222, aprobada durante la
presencia en La Paz de los
indígenas del Conisur, sec-
tor del TIPNIS afín al Ejecu-
tivo que está de acuerdo
con la carretera.

La Ley 222 tiene por obje-
to convocar al proceso de
consulta previa, libre e in-
formada a los pueblos indí-
genas del TIPNIS sobre la
construcción de la vía que
pasa por su territorio.

El 29 de julio la consulta
comenzó en las comunida-
des de Oromomo y San Mi-
guelito. Los corregidores
del lugar denunciaron que
se realizó sólo con autori-
dades afines al Gobierno.

Mientras tanto los indí-
genas instalaron una vigilia
contra el proceso.

Semanas antes del inicio
de laconsulta, elpresiden-
te Evo Morales realizó una
gira por las regiones del
TIPNIS llevando una serie
de obsequios y el Ministe-
rio de Comunicación orga-
nizó visitas de periodistas,
empresarios y otros secto-
res de la población al terri-
torio indígena para sociali-
zar su proyecto de la vía que
atraviesa por una delas re-
servas naturales más im-
portantes de Bolivia.
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División de criterios

La consulta siembra la
división en el TIPNIS

l Comunarios señalan que las posturas contrarias a la construcción de
la carretera también afectan a las familias en el Isiboro Sécure.

 A 
medida que avanza la
consulta gubernamen-
tal sobre la construc-
ción de una carretera,

se percibe una evidente divi-
sión entre habitantes del Terri-
torio Indígena y Parque Nacio-
nal Isiboro Sécure (TIPNIS),
sobre todo en las comunidades
que se encuentran en las ribe-
ras del río Isiboro, donde las
posturas contrapuestas divi-
den incluso a muchas familias.

En una visita efectuada a la zo-
na, Página Siete comprobó este
extremo. Hay indígenas que
apoyan al Gobierno y la imple-
mentación de sus programas de
desarrollo, como -precisamen-
te- la carretera que uniría San Ig-
nacio de Moxos con Villa Tunari,
pero en muchos casos chocan
con posturas contrarias de sus
parientes y amigos.

Más de uno comenta que in-
clusive hay jóvenes que han ex-
pulsado a sus padres de sus casas
por las opiniones encontradas.

Entre los que apoyan al Órgano
Ejecutivo, según cuentan veci-
nos, están algunos corregidores,
comunarios de bajos mandos y 
profesores que estarían siendo
beneficiados con ayuda econó-
mica del Gobierno.

“Hay una división notoria acá.
Hemos podido observarlo en las
últimas semanas. Hay proyectos
del Gobierno para dar ayuda a las
comunidades, ellos (los dirigen-
tes) son los únicos que saben y no
nos informan nada, más bien se
separan ydesaparecen”, declaró
el comunario de Gundonovia
 Jorge Noco Muibia.

Emilio Teco, vecino de ese mis-
mo poblado, contó que quienes
están a favor de lavía viven a es-
condidas, o bien dejan sus al-
deas sin hacer sonar los motores
de sus canoas y están porsema-
nas en Trinidad, capital de Beni,
para luego volver con grandes
cantidades de víveres.

“Pareciera que ellos nomás ne-
cesitarán. A ellos les llega cosas,
pero el resto de la comunidad no
recibe nada. Eso nos preocupa”,
manifestó Teco.

En una reunión comunal en
Gundonovia, la gente que hace la
resistencia a la consulta recono-
ció que a principios de año el Go-
bierno cumplió con la comuni-
dad instalando dos depósitos de
combustible, pero a la vez criticó
que los encargados de la llave de
paso vivan en Trinidad y no les
repartan el combustible.

Indígenas del TIPNIS resisten el ingreso de brigadas en el río Isiboro.

Miguel. A. Melendres / Página Siete

Página Siete
La Paz

“Desde
que las au-
to r id a de s
guberna -
menta l es
in gres a ro n
a las comu-
nidades,
que habitan
en el terri-
torio indí-
gena, con
obsequios y

 p ro m esa s,
la armonía
de las co-
munidades
se disipa”.

Defensor alertó
sobre riesgos

“No consideramos que
en un Estado de Derecho
se tenga que reprimir la li-
bertad a la marcha y la li-
bertad de exigir ciertas
demandas”, dijo el defen-
sor del Pueblo, Rolando
 Villena, el 25 de septiem-
bre de 2011, luego de que
las noticias llegaran a la
sede de Gobierno.

La autoridad aseguró,
entonces, que la interven-
ción a la marcha “pone en
riesgo la democracia”.

 Yoriko Yasukawa
deploró el hecho

El día que se intervino la
 VIII marcha, Yoriko Yasu-
kawa, representante de la
Organización de Naciones
Unidas, deploró la violen-
cia que se ejerció en tal ac-
ción. “Deploramos pro-
fundamente estos hechos
de violencia, realmente lo
lamentamos porque todo
estetiempo hemosvenido
llamando a que este con-
flicto se resuelva a través
del diálogo, pacíficamen-
t e”, dijo a ERBOL.

ONU condenó el
uso de la fuerza

El 29 de septiembre de
2011, la Oficina del Alto
Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los De-
rechos Humanos en Boli-
 via condenó“el uso excesi-
 vo e indiscriminado de la
fuerza”de parte de la Poli-
cía en el operativo”. La ins-
titución también saludó,
por medio de un comuni-
cado, las declaraciones del
presidente Evo Morales de
repudio a los   “excesos y 
abusos”de la Policía.

DDHH rechazó
argumento oficial

Para Yolanda Herrera,
presidenta de la Asamblea
Permanente de Derechos
Humanos, es “inacepta -
b l e” pensar que se hubiera
roto la cadena de mando en
el operativo,pues elex mi-
nistro de Gobierno Sacha
Llorenti “era la principal
autoridad”.“No es una jus-
tificación, como ministro
de Gobiernoél era la prin-
cipal autoridad enese mo-
m e n t o”, dijo en junio pasa-
do a este medio.

Brigadas g u b e r n a m e n ta l e s
ingresan a una comunidad.

Indígenas durante un acto
realizado en el parque.

APG

“Sólo se reparten entre quie-
nes apoyan la consulta. Otros co-
munarios han visto sacar el com-
bustible tarde, en la noche”, se
comentó en la reunión. La noto-
ria división indígena fue adverti-
da por los comunarios, quienes
identifican al Gobierno como el
principal culpable de ese he-
c h o”.   “Repudiamos el compor-
tamiento del Gobierno, que vie-
ne dividiéndonos como comuni-
dades y estructuras, hechos que
no permitiremos en adelante, así
sea ofrendando nuestrasvidas”,
señala parte de un documento
firmado por representantes de
22 comunidades que se reunie-
ron hace dos semanas en San Pa-

blo del Isiboro para analizar la si-
tuación coyuntural.

Según el Gobierno, para el ini-
cio de la consulta en el TIPNIS se
logró una concertación con la
mayoría de las comunidades que
habitan el territorio indígena.

No obstante, los indígenas no
tienen la misma percepción,
pues desde que las autoridades
gubernamentales ingresaron a
esa reserva natural con obse-
quiosy promesas, la armoníade
las comunidades se disipa.

“Hay genteque está a favorde
la consulta en mi comunidad,
pero son tres o cuatro, el resto no
lo está”, declaró LorenzoMuiti-
mo, de Puerto San Lorenzo.
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